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WERNER FRÜH 
Realitätsvermittlung durch Massenme-
dien. Die permanente Transformation 
der Wirklichkeit. 
Westdeutscher Verlag, Opladen, 1994, 
456 pp. 
"El medio es el mensaje" fue el di-
cho que McLuhan acuñó en 1962 para 
expresar la tendencia de los medios de 
comunicación a hacerse los protagonis-
tas principales de la información que 
transmiten. Anteriormente, en 1922, 
Walter Lippmañ también advirtió 
cómo, todo medio de comunicación 
siempre proyecta un estereotipo de sí 
mismo que determina el grado de con-
fianza qué merece por parte del así lla-
mado imaginario simbólico colectivo. 
En continuidad con este punto de vista 
Werner Früh hace a los medios de co-
municación objeto de la sociología del 
conocimiento y les atribuye una fun-
ción autoreferencial que permite consi-
derarlos como un medio cognitivo o 
copia representativa de un realidad que 
les transciende, a través de tres fases 
sucesivas: su función representativa me-
ramente simbólica que configura la rea-
lidad de los medios, su posterior orien-
tación social que configura un público 
real determinado y la consideración fi-
nal como copia representativa según un 
estereotipo que a su vez se proyecta 
desde un determinado imaginario sim-
bólico colectivo. Precisamente en este 
último nivel confluyen un enfoque mi-
cropsicológico y, a la vez, macrosocio-
lógico, mediante el recurso a un com-
plejo proceso informático en el que los 
datos estadísticos son cotejados con 
otros esquemas conceptuales previos, a 
fin de determinar su valor empírico o 
meramente sociológico. 
Con este fin se dan cinco pasos: 1) 
Primero se plantea el problema y se es-
tablece una distinción conceptual lo 
más nítida posible entre la realidad co-
rrespondiente a los medios de comuni-
cación, al público interpelado y al ima-
ginario colectivo que los relaciona entre 
sí; 2) Se analizan las teorías sobre es-
tos distintos tipos de realidad y cómo 
en ocasiones se les atribuyen caracterís-
ticas opuestas según se valoren desde 
un punto de vista sociológico o mera-
mente psicológico; o según se les atri-
buya una función transmisora mera-
mente representativa o claramente 
transformadora siguiendo las pautas es-
tablecidas por un imaginario colectivo 
previo. 3) Se recurre a un completo 
programa de procesamiento de datos 
para cotejar este esquema conceptual 
previo con su correspondiente base es-
tadística, y sacar así las conclusiones 
pertinentes; 4) Se valora la influencia 
que el imaginario simbólico ejerce 
tanto en el cambio de actitudes como 
en la función de refuerzo de estos es-
tereotipos a través del impacto en la 
opinión pública en casos tan significa-
tivos como la eutanasia, la huelga o la 
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corrupción política, con estudios de 
campo específicos referidos a la prensa 
y a la televisión; 5) Se extrapolan las 
conclusiones alcanzadas según los dis-
tintos tipos de público, los niveles de 
reflexión y las formas de imaginario 
simbólico intencionado, comprobando 
cómo efectivamente en cada uno de 
ellos se utilizan distintos niveles de rea-
lidad que a su vez están sujetos a com-
plejos procesos de interacción y de per-
manente transformación. Evidentemente 
esta noción de realidad se transforma 
continuamente por los estados de opi-
nión que ella misma genera y siempre 
queda abierta a su posterior relativiza-
ción, en el caso de que así se justifique. 
Sin embargo este último punto de vista 
más reflexivo pocas veces aparece en la 
investigación desarrollada en el libro, 
aunque sea el único que se utiliza para 
justificar la metodología empleada. Las 
conclusiones se quedan siempre a un 
nivel meramente sociológico y nunca se 
juzga de la validez epistemológica de las 
distintas nociones de realidad utilizadas, 
aunque sea desde una perspectiva me-
ramente metodológica. 
CARLOS ORTIZ DE LANDÁZURI 
MICHAEL GIESECKE 
Per BiKhdruck in der frühen Nettzeit 
Suhrkamp, 1994, 944 pp. 
En 1978 Eiizabeth Eisentein hizo no-
tar la influencia tan decisiva que la 
aparición de la imprenta había tenido 
en la configuración del subsistema cul-
tural entonces existente; concreta-
mente, comprobó que los medios de 
comunicación habían tenido un prota-
gonismo muy destacado en los cambios 
culturales y sociales, con un alcance si-
milar al que se había atribuido desde 
otros planteamientos a los medios de 
producción económica. Michael Gie-
secke retoma esta tesis tan ambiciosa 
de la sociología del conocimiento para 
proyectarla sobre la incidencia que ac-
tualmente pueden llegar a tener la apa-
rición de las nuevas tecnologías infor-
mativas, analizando ambos procesos 
desde los postulados funcionalistas de-
fendidos, entre otros, por Niklas Luh-
mann, con su teoría de sistemas. 
Con este fin, Giesecke defiende siete 
tesis principales: 1) La función de la 
imprenta como catalizador de un cam-
bio cultural cuyos efectos fueron más 
allá del plano meramente literario y 
afectaron al resto del subsistema polí-
tico, cultural, social e incluso tecnoló-
gico; en efecto, en la medida en que la 
interrelación entre estos subsistemas es-
taba mediada por múltiples medios de 
comunicación oral y escrita, también 
enriquecieron recíprocamente sin de-
pender ya unilateralmente de uno de 
ellos; 2) La aparición de la imprenta 
originó la aparición de un imaginario 
colectivo muy preciso que a su vez ge-
neró una revolución cultural y tecno-
lógica con consecuencias directas en el 
entorno social inmediato; la imprenta 
se concibió como un caballo de Troya 
capaz de transformar los restos del an-
tiguo sistema cultural que quedó así 
irreconocible; 3) La introducción de las 
nuevas tecnologías informativas se sir-
vió de los canales institucionales y pri-
vados utilizados por las iglesias reforma-
das y por el resto de la opinión 
pública, incluidos los específicos de los 
humanistas; 4) Los factores económicos 
y culturales fueron decisivos para el de-
sarrollo de los nuevos sistemas de in-
formación y para la progresiva deca-
dencia de los antiguos; 5) El nuevo 
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subsistema de información se define 
por unos elementos, una estructura bá-
sica, unas normas y un programa, así 
como por los correspondientes mecanis-
mos de censura y de protección de la 
información; aparecen así nuevas exi-
gencias éticas y legales que ahora tam-
bién vienen impuestas por su proyec-
ción sobre un medio cultural 
polivalente no basado en la tradición 
meramente oral, sino en la letra im-
presa; 6) La nueva cultura tipográfica 
reivindica también unas pretensiones 
imperialistas en el plano institucional, 
político e incluso filosófico, también in-
troduce un sistema de normas públicas 
autorreguladas, así como un sistema 
productivo propio; por todo ello pro-
yecta una perspectiva egocéntrica sobre 
el resto de las actividades especulativas, 
incluido también el propio sistema 
emergente de información, que tam-
poco escapa a su propia crítica al igual 
que los anteriores; 7) Finalmente, la 
aparición de la imprenta permite adop-
tar una visión retrospectiva sobre los lí-
mites metodológicos inherentes a la im-
plantación de cualquier tecnología 
informativa, ya sea antigua o moderna. 
Por un lado, cualquier tecnología infor-
mativa genera inicialmente un uso muy 
unilateral y poco pluralista de sí 
misma; pero a la vez, al menos en el 
caso de la imprenta, también hace po-
sible el desdoblamiento de la persona 
como autor/lector, vendedor/compra-
dor, empresario/productor con funcio-
nes claramente contrapuestas aunque 
necesariamente armonizables dentro de 
un sistema de relaciones funcionales 
aún más amplio. Evidentemente, el 
autor proyecta todas estas reflexiones 
sobre el impacto que en la sociedad ac-
tual están teniendo las nuevas tecnolo-
gías. Acepta tácitamente la pretendida 
autosuficiencia de cualquier sistema 
funcional para integrarse en otro aún 
mas amplio, debido justamente a su ca-
rácter meramente instrumental, pero 
eso le exigiría fijar unos fines y unos 
criterios de progreso, algo que ahora 
siempre queda sobreentendido. 
CARLOS ORTIZ DE LANDÁZURI 
ANA AZURMENDI 
Derecho de la información. Guía jurídica 
para profesionales de la comunicación 
Eunsa, Pamplona, 1997, 360 pp. 
"La finalidad de la obra es propor-
cionar un conocimiento básico de las 
relaciones jurídicas presentes en el 
mundo informativo y publicitario. Par-
tiendo de las instituciones tradicionales 
del derecho de la información (...), se 
analizan las responsabilidades jurídicas 
de los profesionales, de las empresas de 
comunicación y de las audiencias (...)". 
Tal y como expone en estas líneas la 
autora, Derecho de la Información pre-
tende acercarse a la realidad iusinforma-
tiva con una perspectiva jurídica y, a 
la vez, claramente delimitada por los 
conceptos básicos de la comunicación. 
Pues la percepción y conocimiento de 
lo que impliquen las actividades comu-
nicativas, así como de las distintas par-
tes involucradas en ella, darán como 
resultado una legislación más o menos 
adecuada a dicha realidad y, en conse-
cuencia, de una mayor o menor cohe-
rencia. 
Ana Azurmendi, directora del área 
de Derecho de la información de la Fa-
cultad de Comunicación de la Univer-
sidad de Navarra, propone en esta guía 
un estudio interdisciplinar exigido por 
la misma naturaleza del campo de tra-
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bajo, alejándose de aquellos que defien-
den, como única posibilidad de acceso 
a estas realidades, la vía jurídica. 
Además, por tratarse de un manual 
de asignatura para periodistas y publi-
citarios, estudiantes y profesionales, (el 
libro está editado por EUNSA dentro 
de su colección de manuales de comu-
nicación), no sería comprensible abor-
dar la materia con un enfoque que re-
legase a un segundo plano el fenómeno 
informativo. Y es que no conviene ol-
vidar que los ámbitos interdisciplinarios 
se nutren paralelamente de las diversas 
fuentes: en este caso, de dos que tam-
bién se exigen mutuamente de tal 
forma que el abandono de una impo-
sibilitaría comprender y estudiar correc-
tamente la otra. 
El libro basa su estructura en una 
sistematización de contenidos en torno 
al sujeto, objeto y contenidos del de-
recho a la información, lo que mutatis 
mutandis podría entenderse como las 
partes implicadas en los procesos comu-
nicativos: emisor, receptor, medios y 
mensajes. Y precisamente esta estructura 
revela la clara conexión entre el mundo 
jurídico y la actividad comunicativa. 
La primera parte (Ordenamiento ju-
rídico y Derecho a la Información) 
ahonda en el origen del reconoci-
miento de este derecho fundamental, 
fechado en el año 1948, así como en 
la justificación de otros bienes jurídicos 
esenciales como la libertad de prensa o 
la libertad de expresión. Repasa, ade-
más, algunos conceptos legales impres-
cindibles para entender y profundizar 
en esta disciplina. En esta revisión, 
propia de cualquier buen civilista, se 
observa la existencia de una sólida for-
mación jurídica de la autora que, en 
las siguientes partes del libro, se irá co-
rroborando. 
Tras haber encuadrado el derecho a 
la información en el marco de los de-
rechos humanos, Ana Azurmendi con-
creta, en los siguientes capítulos, las fa-
cultades que ese derecho otorga a 
comunicadores, medios y receptores, 
haciendo especial hincapié en los dere-
chos y deberes de periodistas y publi-
cistas (cláusula de conciencia, derecho 
de rectificación, etc.) como límites bá-
sicos en el ejercicio de su actividad. 
Las dos últimas partes de este ma-
nual se dedican a los medios y a los 
contenidos que difunden. En ese sen-
tido, se observa a lo largo de todo el 
libro una especial sensibilidad hacia los 
efectos de los mensajes sobre los meno-
res de edad, que reciben un trata-
miento específico en el último capítulo. 
Esta guía constituye una valiosa 
aportación en su ámbito por tres mo-
tivos básicos: en primer lugar, porque 
la escasez de manuales y libros de re-
ferencia genéricos hacen que cualquier 
obra que se publique sea bienvenida 
(hasta el momento, la más divulgada 
de similares características ha sido el 
manual de la Universidad Complu-
tense, editado por COLEX); en se-
gundo lugar, porque la atractiva dispo-
sición de los temas y la sencillez 
expositiva son valores en sí mismos; y 
en tercer lugar, por la claridad del len-
guaje utilizado que facilita la lectura a 
los profesionales de la comunicación, 
de los que no exige una formación ju-
rídica previa. 
Se echa de menos, eso sí, una ma-
yor abundancia de ejemplos —particu-
larmente sentencias judiciales— que 
completaría extraordinariamente el 
marco teórico proporcionado por la 
autora. No obstante, la razón de tal ca-
rencia podría estribar en que esta guía 
se ha concebido como un manual para 
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estudiantes, y la proliferación de ejem-
plos daría lugar a un libro muy ex-
tenso y más engorroso para el alumno. 
Pese a todo, este tipo de lagunas se 
compensa con la magnífica labor de 
documentación realizada por la profe-
sora Azurmendi: sus fuentes abarcan, 
por supuesto, los textos legales básicos 
y los diarios de sesiones del Parla-
mento, pero también noticias y artícu-
los publicados en diario y revistas. 
Además, también se incluyen aporta-
ciones al derecho de la información 
realizadas por la autora y alguno de sus 
colaboradores (es el caso de Inmaculada 
Higueras, profesora de Derecho de la 
Publicidad en la facultad navarra). 
Así pues, esta guía parece el resul-
tado de varios años de docencia e in-
vestigación, así como de una labor mi-
nuciosa de recopilación y continua 
puesta al día en el estudio del derecho 
a la información. Precisamente, para 
que esa tarea no resulte vana habrá 
que actualizarla en lo sucesivo. De ese 
trabajo futuro habrán de salir nuevas 
ediciones de esta obra, en las que, por 
obligación, se tendrán en cuenta los 
nuevos desarrollos legislativos en Es-
paña y la Unión Europea. 
JULIÁN RODRÍGUEZ PARDO 
JAUME GUILLAMET 
Premsa, franquisme i autonomia. Crònica 
catalana de mig segle llarg (1939-1995) 
Fior del Vent Edicions, Barcelona, 
1996, 242 pp. 
El periodismo catalán, y muy espe-
cialmente el barcelonés, ha contado 
desde sus inicios con una fuerza consi-
derable. Durante muchísimas décadas 
el Diario de Barcelona, fundado en 1792 
y ahora desaparecido, fue el decano de 
la prensa diaria no sólo española sino 
continental. Y ya en 1641 Jaume Ro-
meu editó una Gazeta en la ciudad 
condal, que algunos consideran como 
el primer periódico propiamente dicho 
de la península, si bien parecía ser en 
su mayor parte transcripción de gace-
tas extranjeras. En el básicamente libe-
ral siglo XIX la producción periodística 
centrada en Barcelona fue abundante y 
en 1879 se editó el Diari Cátala, pri-
mero escrito íntegramente en catalán. 
Los años de la Restauración y de la Se-
gunda República contemplaron un 
auge creciente de la prensa editada en 
Cataluña. Como botón de muestra 
valga el dato de que, a las puertas de 
la guerra civil, eran dieciocho los dia-
rios que se editaban en Barcelona: 
exactamente el mismo número que en 
Madrid. 
Tal florecimiento tropezó con el es-
tallido de la guerra civil y, al finalizar 
ésta, con las fuertes cortapisas que in-
trodujo la dictadura franquista. Este es 
el punto cronológico inicial del libro de 
Jaume Guillamet, que pretende narrar 
la historia de los medios de comunica-
ción catalanes hasta 1995. Y no sólo la 
historia de los medios (prensa, radio y 
televisión fundamentalmente) en sí, 
sino también la de sus protagonistas in-
dispensables: los periodistas y los em-
presarios. Y es que, en efecto, no se 
puede explicar lo acontecido en cada 
uno de los periódicos, emisoras o tele-
visiones sin aludir a quiénes están de-
trás de ellos como sostenedores, impul-
sores o autores de los mensajes. Sin 
olvidar tampoco, como también pone 
de relieve el autor, los inevitables con-
dicionantes políticos y legales de cada 
época, mucho más acentuados, por su-
puesto, durante el franquismo. 
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Resulta así lógico que los tres gran-
des capítulos en que se divide el libro 
tengan como líneas cronológicas diviso-
rias los años de 1966 y 1975. Hasta 
1966 el régimen de prensa es de una 
fuerte censura y control por parte del 
Gobierno. Con la entrada en vigor, en 
la primavera de dicho año, de la nueva 
Ley de Prensa e Imprenta se produce lo 
que se ha dado en llamar una etapa de 
"libertad vigilada". Esta se extiende 
hasta la muerte de Franco, cuando co-
mienza la tercera etapa de libertad, 
sancionada constitucionalmente en 
1978. A lo largo de estos tres períodos 
claros, el periodismo catalán va a ir 
evolucionando hacia unas mayores do-
sis de libertad, hacia una mayor pro-
fesionalidad y hacia una recuperación 
de su rica tradición periodística an-
terior. 
Muchos de sus rasgos característicos 
no difieren, en lo esencial, de los que 
presenta la evolución del periodismo en 
el resto de España: las dificultades para 
las empresas privadas en tiempos de 
censura, la apertura y las contradiccio-
nes que supuso la Ley Fraga, la eclo-
sión de nuevos títulos y el gran índice 
de mortandad en los años de la tran-
sición... Pero al mismo tiempo Guilla-
met pone de relieve algunas diferencias, 
y no sólo de matiz, que se detectan en 
el periodismo catalán tales como su 
menor politización con respecto al ma-
drileño, la presencia de un idioma es-
pecífico y extendido socialmente como 
el catalán, la relación con un poder 
autonómico influyente como el de la 
Generalitat, el mayor corporativismo 
profesional de que han solido hacer 
gala los periodistas catalanes, etc. 
Ciertamente, a lo largo de los últi-
mos años se lleva haciendo desde Ca-
taluña un gran esfuerzo por sacar a la 
luz monografías y estudios relativos a 
la historia de los medios de comunica-
ción catalanes desde el franquismo 
hasta la transición y la democracia ac-
tual. Es mérito principal de este libro 
haber realizado, desde la perspectiva 
metodológica unificadora de su autor, 
una síntesis bastante completa de todos 
esos trabajos con objeto de presentarla 
al lector y al investigador de forma 
sencilla y ágil a la vez que con profu-
sión de datos y de protagonistas. 
Especial interés cobra el análisis his-
tórico que se realiza de la evolución de 
los periodistas catalanes a través de sus 
distintas generaciones, mentalidades e 
ideologías, y la cristalización que supu-
sieron sus tomas de conciencia corpo-
rativas en organizaciones como el Grup 
Democrátic de Periodistes entre los 
años difíciles de 1966 y el Col-legi de 
Periodistes de Catalunya a mediados de 
los años ochenta. Resulta también su-
gerente el tratamiento dado a los nu-
merosos fracasos periodísticos y empre-
sariales que se suceden a lo largo de los 
años y que parecen convertir la crónica 
de este medio siglo largo en un cemen-
terio de títulos y cabeceras, a veces his-
tóricas como las del bicentenario Dia-
rio de Barcelona y las de El Correo 
Catalán y El Noticiero Universal, que 
hundían sus raíces en el siglo pasado. 
En más de una ocasión, las interferen-
cias políticas en la vida de esas y otras 
publicaciones, las desacertadas estrate-
gias empresariales y algunos que otros 
errores periodísticos influyeron en los 
cierres de múltiples iniciativas de 
prensa. 
Presta el libro una atención notable 
al fenómeno del uso de la lengua ca-
talana en los medios de comunicación 
como parte de una reconquista progre-
siva de la identidad propia: desde los 
escasísimos o casi nulos márgenes que 
se le dejaba en las primeras décadas del 
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franquismo a su gradual extensión en 
nuestros años de democracia pasando 
por la tímida apertura que a este res-
pecto supusieron los años de vigencia 
de la Ley Fraga. La aparición del dia-
rio Avui en la primavera de 1976, la 
programación en catalán de Radio 4 en 
ese mismo año y el comienzo de las 
emisiones de TV3 en 1983 constituye-
ron sendos hitos en esta historia, con-
venientemente resaltada por un autor 
como Guillamet que se queja, no obs-
tante, de la escasa presencia del idioma 
autóctono en la gran prensa diaria 
como La Vanguardia y El Periódico de 
Catalunya. Este hecho contrasta con su 
mayor y extendido uso en los medios 
audiovisuales. 
La prensa comarcal es un fenómeno 
con bastantes años de vigencia en Ca-
taluña, y que ha sido tratado por el 
autor en otras obras suyas. En este li-
bro vuelve a destacar su creciente im-
portancia en términos de penetración 
social, de circulación y de vehiculación 
de la lengua catalana, predominante en 
casi todos estos periódicos. No olvida 
mencionar, dentro de este mismo ám-
bito de la comunicación local, la abun-
dancia de emisoras municipales de ra-
dio y de iniciativas de televisiones 
locales surgidas desde los años ochenta 
y en situación de alegalidad durante 
bastante tiempo. 
Aunque el peso del libro recae sobre 
la prensa escrita, también la radio y la 
televisión merecen una atención espe-
cial: no en vano los centros de produc-
ción de TVE en Barcelona y los pro-
fesionales catalanes del ámbito 
audiovisual adquirieron relevancia du-
rante el tardofranquismo, y luego la 
creación de la radiotelevisión pública 
catalana dotó a esta comunidad autó-
noma de poderosos e influyentes me-
dios de comunicación. No se puede ol-
vidar que el mismo Jordi Pujol, 
presidente de la Generalität, declaró 
públicamente en la inaguración de TV3 
en 1983 que "una Uengua no pot viure 
sense el mitja de comunicació televisiu" 
("Una lengua no puede vivir sin el me-
dio de comunicación televisivo"). 
Cabe objetar a la notable y útilísima 
obra de Guillamet un cierto desorden 
expositivo a la hora de tratar de los 
distintos medios de comunicación cata-
lanes, lo que dificulta en parte la con-
sulta y localización de las historias par-
ticulares de cada medio, a veces en 
exceso desperdigados entre sus páginas. 
En parte se debe a la propia estructu-
ración interna de los capítulos que, sin 
embargo, propicia interesantes análisis 
de la evolución de la profesión perio-
dística, factor a menudo preterido en 
este tipo de trabajos históricos. Tam-
bién se observa una mayor atención y 
detenimiento en el análisis de los años 
del tardofranquismo y de la transición, 
quizás los más logrados, en detrimento 
de los últimos dos lustros. La mayor 
abundancia de fuentes bibliográficas y 
documentales y la mayor distancia en 
el tiempo de dichos acontecimientos 
justifican de algún modo este desequi-
librio. 
No resulta tampoco muy adecuado el 
subtítulo por cuanto podría dar a en-
tender que se trata de una crónica de 
la sociedad o de la historia de Cata-
luña cuando en realidad se traza una 
historia de los medios de comunicación 
en sus distintos contextos políticos, cul-
turales y sociales. Pero el conjunto de 
la obra supone un logro notable y una 
aportación importante que viene a cu-
brir un huevo bibliográfico claro. Se 
necesitaba una síntesis de la historia 
del periodismo en la Cataluña de las 
últimas décadas y Guillamet, con un 
esfuerzo loable, lo ha ofrecido al pú-
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blico lector, a los historiadores y a los 
profesionales de la comunicación. 
CARLOS BARRERA 
JESÚS ZORRILLA RUIZ 
Introducción al diseño periodístico 
Eunsa, Pamplona, 1997, 121 pp. 
Dentro del proceso de adaptación 
del periódico a los cambios sociales y 
tecnológicos de los últimos años, el di-
seño periodístico ha desarrollado un 
papel esencial en el asentamiento de 
una nueva realidad visual en la prensa 
de todo el mundo. De ahí que esta dis-
ciplina periodísitica deba abordarse —y 
enseñarse— como parte integral de la 
tarea comunicativa. Con este propósito, 
Jesús Zorrilla Ruiz ha publicado Intro-
ducción al Diseño Periodístico, una obra 
que sirve de punto de partida a los 
alumnos de Ciencias de la Información 
interesados en conocer los fundamen-
tos sobre los que se asienta el diseño 
en prensa. 
Tras retomar su tarea como profesor 
universitario, con la publicación de este 
manual, Zorrilla se suma a una reali-
dad presente en la enseñanza universi-
taria dej diseño periodístico: la elabo-
ración de libros de apoyo por parte de 
los docentes. Entre otros, por ejemplo, 
cabe citar a Fernando Lallana —Diseño, 
color y tecnología en prensa— en la Uni-
versidad Complutense de Madrid, y Je-
sús Canga Larequi —El diseño periodís-
tico en prensa diaria— y José Ignacio 
Armentia Vizuete —Tecnología de la in-
formación escrita—, en el País Vasco. De 
este modo, desde el ámbito académico 
se trata de paliar la escasez de bibilio-
grafía en castellano sobre diseño perio-
dístico, ya que la práctica totalidad de 
los manuales proceden del mundo an-
glosajón. 
El libro se estructura en seis capítu-
los en los que están representadas las 
grandes directrices visuales de obligado 
conocimiento a la hora de abordar 
cualquier diseño en prensa. En el pri-
mer capítulo, Zorrilla delimita el con-
cepto de diseño, a través de una revi-
sión histórica del término, y apunta las 
principales claves de su evolución. Con 
una acertada selección de autores —Ed-
mund Arnold, Mario García y Daryl 
Moen— que responden a etapas dife-
rentes en el desarrollo de esta disci-
plina, se desgranan las diferentes con-
sideraciones sobre diseño. 
La idea de Arnold, amparada en la 
funcionalidad exclusiva del diseño pe-
riodístico, responde a los primeros pa-
sos del diseño en prensa. Con García, 
Zorrilla revisa la situación vivida por el 
diseño periodístico en los años ochenta, 
época que coincide con el desarrollo y 
el afianzamiento de la televisión. Fue 
en estos años, según Zorrilla, cuando se 
ganó la batalla del diseño. Se dejó 
atrás la idea del diseño como un "mal 
necesario", y se asumió la realidad de 
que "en la prensa escrita, el contenido, 
las ideas, continúan siendo lo funda-
mental. Pero ahora le iguala en impor-
tancia la forma global que tiene cada 
medio para comunicar esos contenidos" 
(p. 13). Además, el "boom de los 
ochenta" consiguió romper la histórica 
barrera que separaba a los redactores 
de los diseñadores, ya que se aceptó la 
premisa de que para que una informa-
ción sea leída tiene que ser presentada 
visualmente, "ya que el mejor de los 
textos no es nada si no se lee" (p. 23). 
No obstante, el autor se adentra 
también en el núcleo de los actuales 
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problemas profesionales. Hasta el mo-
mento se ha logrado "diseñar los pe-
riódicos", pero ahora se trata de con-
seguir "diseñar la información". Con 
ese fin, Zorrilla defiende una visión 
del diseño como parte intrínseca e in-
herente de la tarea periodística y 
aboga por una consideración profesio-
nal y central de la figura del diseña-
dor en las redacciones de los perió-
dicos. 
Tal y como apunta, es a través de 
la previsión como se puede mejorar la 
labor diaria en prensa, pero para con-
seguirlo se necesita un cambio radical 
de mentalidad en muchos periódicos, 
además de un soporte coyuntural que 
posibilite por fin que el diseñador sea 
considerado realmente "un periodista 
especializado en la materialidad de la 
información" (p. 24). Según Zorrilla, 
esta situación supondría "un vuelco 
en las estructuras organizativas de los 
periódicos para aprovechar las posibi-
lidades que brindan las nuevas tecno-
logías y conseguir que el mensaje in-
formativo llegue en las mejores 
condiciones posibles a los lectores" (p. 
24). 
Teniendo en cuenta que el objeto 
primordial de este libro es aportar 
una visión básica de las claves del di-
seño periodístico para los estudiantes 
de Ciencias de la Información, el 
autor dedica el resto de su texto a ex-
poner la esencia del "deber ser" en el 
diseño periodístico, a través de los pa-
rámetros estructurales que lo confor-
man: la tipografía, la retícula de la 
publicación, la arquitectura de la pá-
gina, y los principios generales de 
cualquier diseño periodístico: distribu-
ción de textos y titulares, normas so-
bre la utilización de las fotografías y 
de la disposición de la publicidad. 
Todo ello lo acompaña con ejemplos 
gráficos y con comentarios sobre las 
tendencias actuales de la prensa espa-
ñola en la compaginación periodística. 
Destaca por su utilidad el tercer ca-
pítulo del libro, donde se reconstruye 
el modo de realizar una retícula para 
un periódico. El ejemplo es extrapola-
ble a otro tipo de publicaciones, por 
lo que ofrece al alumno un intere-
sante ejemplo de apoyo. La obra con-
cluye con una introducción al uso del 
color en prensa, y aporta, como mate-
rial complementario, un glosario de 
terminología básica y un catálogo de 
familias tipográficas. 
El único punto del libro que puede 
resultar rebatible es que el autor haya 
omitido reproducciones de páginas de 
periódicos y haya preferido cimentar 
su exposición visual a través de gráfi-
cos explicativos. Zorrilla fundamenta 
esta omisión voluntaria en dos razo-
nes que expone en la introducción de 
la obra. En su opinión, en el diseño 
periodístico hay "poco de verdad in-
mutable y mucho de criterio perso-
nal", y, además, ha querido evitar 
que el libro se convierta en "una gale-
ría de tendencias" o en un "museo de 
los horrores" (p. 13). 
En definitiva, el principal acierto de 
este manual estriba en compilar de un 
modo claro, básico y sencillo los pará-
metros estructurales que conforman 
esta disciplina comunicativa. Por lo 
tanto, cumple con el propósito plan-
teado a priori. Este manual supone 
un encuentro con los cimientos del 
diseño periodístico e interesa, funda-




ÁNGEL LÓPEZ GARCÍA 
Escritura e Información. La estructura del 
lenguaje periodístico 
Cátedra, Madrid, 1996, 252 pp. 
Tras años en que los estudios teóri-
cos sobre la escritura periodística han 
brillado por su ausencia, desde el de-
cenio de 1980 se vienen publicando en 
España varias aportaciones académicas 
sobre el fundamento de la labor redac-
cional de los periodistas. Las obras an-
teriores hablaban del deber ser de la re-
dacción, aunando de forma confusa 
mandatos estilísticos y reflexiones teó-
ricas. Esta mezcolanza de enfoques pro-
ducía a menudo un doble perjuicio: ge-
neraba manuales con limitada utilidad 
práctica, al tiempo que la definición 
teórica de los conceptos resultaba tam-
bién insuficiente. En los últimos años, 
en cambio, se vienen publicando nu-
merosos libros y manuales de inequí-
voca intención práctica y, en paralelo, 
obras centradas exclusivamente en 
identificar la raíz de los métodos y téc-
nicas empleados en la escritura perio-
dística. La mayoría dé estos libros de-
fine y caracteriza los géneros 
periodísticos individualmente pero tam-
bién hay trabajos que, desde un plano 
más general, estudian los procesos de la 
escritura periodística en su totalidad. En 
este segundo grupo se sitúa el libro pu-
blicado por el profesor de la Universi-
dad de Valencia, Ángel López García. 
Escritura e infcrrrnación posee una con-
cepción sugerente. A diferencia de otros 
libros que se han centrado en exami-
nar las características textuales de los 
escritos periodísticos, éste contempla en 
particular los estadios previos al acto 
redaccional. Se detiene sobre todo en 
identificar los procesos cognitivos y de 
categorización del mundo que lleva a 
cabo el periodista. Para conseguirlo, 
adopta un enfoque próximo a la "psi-
colingüística", término elegido por Da-
niel Cassany para definir su libro Des-
cribir el escribir (1989), con el cual, 
dicho sea de paso, guarda cierta seme-
janza esta obra de López García. Y es 
que en Escritura e información el autor 
estudia el tema desde las disciplinas 
científicas más dispares (la Lingüística, 
la Gramática del Texto, la Retórica, la 
Semiótica, la Psicología gestáltica, etc.). 
Se trata, sin duda, de un ambicioso en-
foque caleidoscópico que consigue po-
ner de relieve conexiones teóricas ape-
nas esbozadas hasta la fecha. No 
obstante, como contrapartida, ello per-
judica en ciertos pasajes a la claridad 
de la exposición, que se resiente de tal 
abigarramiento temático. 
A pesar de estos problemas, en el li-
bro pueden encontrarse interesantes re-
flexiones sobre asuntos poco trabajados 
hasta la fecha. Se examinan, por ejem-
plo, los mecanismos empleados por los 
periodistas para aprehender e interpretar 
el mundo. López García muestra cómo 
estos mecanismos, comunes en origen a 
todo escritor, adoptan sin embargo cier-
tas peculiaridades en el caso de los pe-
riodistas a causa del particular contexto 
de comunicación que rodea a los infor-
madores. El mérito de este autor radica 
precisamente en identificar y definir 
esas particularidades que distinguen la 
actividad redaccional de los periodistas. 
A partir de ahí, pone de manifiesto los 
límites a los que se enfrentan los infor-
madores cuando tratan de traducir al 
código escrito sus previas conceptuali-
zaciones de los acontecimientos. 
De particular interés resulta el aná-
lisis sobre las técnicas empleadas por 
los periodistas para lo que López Gar-
cía denomina el "anclaje explícito e im-
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plícito" de los textos en la realidad. Al 
tratar sobre el "anclaje explícito" (pp. 
75-111), explica las técnicas empleadas 
para acomodar los mensajes periodísti-
cos en el contexto espacio-temporal del 
lector. Destaca en esta parte una des-
cripción detallada de los tiempos lin-
güísticos utilizados en la prensa escrita. 
En el análisis del "anclaje implícito", 
por su parte, el autor deja patente que 
los periódicos solapan en sus textos 
gran número de marcas lingüísticas 
connotativas (sobrentendidos, preferen-
cias y presuposiciones) que, si bien ayu-
dan a contextualizar correctamente el 
mensaje periodístico, lo impregnan asi-
mismo de unos tintes ideológicos difí-
ciles de advertir por los lectores. 
Con ello, llega a la misma conclu-
sión que otros han alcanzado por otros 
derroteros teóricos. Así, afirma que "al 
dar la información por consabida, la 
noticia moderna aspira a legitimar la 
interpretación que propone, pues, en 
apariencia, ésta no hace sino desarro-
llar unos contenidos indiscutibles. Se 
trata de una apariencia de objetividad, 
mucho más sesgada conceptualmente 
que la subjetividad declarada: la estruc-
tura de redundancia glosada de la no-
ticia es mucho más ideológica que el 
comentario editorial o la columna po-
lémica, pues se presenta con una apa-
riencia de neutralidad" (p. 160). En 
este sentido, López García habla de "la 
noticia como glosa" en la que se desa-
rrolla una argumentación implícita, 
concepto que se aleja definitivamente 
de las clásicas tesis que definían la no-
ticia como relato objetivo de hechos. 
Es de lamentar que el autor pase casi 
de puntillas por asuntos que merece-
rían acaso mayor detenimiento, como 
la tan discutida cuestión de los tipos de 
textos periodísticos (pp. 231-244). En 
este punto, López García huye de las 
tipologías tradicionales y opta por apli-
car a la prensa la clasificación de los 
discursos propuesta por el semiótico 
Ch. Morris, basada en dos criterios: el 
de los usos significativos y el de los 
modos de significar. Con ello establece 
un cuadro donde, según el autor, se 
acomodan todos los géneros represen-
tados en la prensa de hoy. 
En lo que se refiere a la composición 
formal del libro, cabe destacar que in-
cluye gran número de ejemplos extraí-
dos de la prensa española actual. Pues-
tos a destacar algunos, cabe subrayar 
los textos escogidos para ilustrar sus ex-
plicaciones sobre la argumentación im-
plícita de las noticias (pp. 160-162). 
En suma, en Escritura e información se 
encontrarán bastantes más interrogantes 
que respuestas. El lector probablemente 
se sorprenderá de la capacidad de López 
García para sugerir nexos teóricos in-
sospechados entre la redacción periodís-
tica y ciertas disciplinas científicas cer-
canas. Esa, sin ir más lejos, ha de 
entenderse como la principal virtud de 
este libro: saber abrir nuevos campos 
de estudio para desarrollos teóricos que 
pueden resultar fecundos. En cualquier 
caso, quien lea esta obra comprobará 
una vez más que, en la investigación 
sobre la escritura periodística, aún 
queda largo trecho por recorrer. 
RAMÓN SALAVERRÍA 
M a JESÚS DÍAZ GONZÁLEZ 
Cómo entender las finanzas en la prensa 
Eunsa, Pamplona, 1996, 177 pp. 
Informar bien de economía es una de 
las tareas más complejas y difíciles que 
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puede realizar un periodista. La nece-
sidad de combinar la precisión de las 
nociones económicas con un estilo 
ameno que atraiga y mantenga la 
atención del lector es un arte muy 
poco extendido en los medios de co-
municación. En un mundo donde las 
relaciones comerciales se multiplican 
frenéticamente y las decisiones econó-
micas cobran día tras día mayor im-
portancia en la vida social e indivi-
dual, los periodistas y la mayoría de 
los lectores ven la sección de econo-
mía como un jeroglífico egipcio, indes-
cifrable, apto exclusivamente para los 
entendidos en la materia. 
En Cómo entender las finanzas en la 
prensa, la profesora M a Jesús Díaz 
González trata de romper ese muro 
mental que impide a los periodistas 
un tratamiento más claro y atractivo 
de los contenidos económicos. Diri-
gido a los estudiantes de Ciencias de 
la Información, la autora cubre con 
su libro un hueco en la bibliografía fi-
nanciera. Como ella misma afirma, 
"no hay libros que desarrollen un 
programa de finanzas, empresas y co-
yuntura económica que se centren en 
las cuestiones sobre las que hay que 
informar (...) algo sólido pero muy pe-
gado al terreno" (p. 12). Este es, sin 
duda, el gran acierto de la profesora 
Díaz. 
A lo largo de los cuatro capítulos 
que componen el libro, el lector des-
cubrirá que Cómo entender las finanzas 
en prensa no es un libro "científico", 
sino didáctico. Es una obra útil para 
el futuro periodista, fruto de más de 
diez años de experiencia de M a Jesús 
Díaz como profesora de Economía en 
la facultad de Ciencias de la Informa-
ción de la Universidad de Navarra. 
Por eso la bibliografía, aunque no 
muy abundante, es, para los objetivos 
que busca, completa. Y además está 
muy bien ordenada. 
La principal aportación de la autora 
se halla en el planteamiento y la es-
tructura del libro. Cada uno de los 
capítulos se vertebra en tres partes: 
teoría, ejemplos de noticias tomadas 
de la prensa, y una historia ficticia, 
dedicada a un público general que 
quiere entender los contenidos finan-
cieros de la información. En este sen-
tido, no se olvida de los lectores: se 
dirige también a ellos, orientándolos 
en un complejo mundo de bancos, 
bolsas, balances, tipos de intereses e 
inflaciones. El libro de texto se trans-
forma así en una obra de divulgación 
para el ciudadano de la calle, que 
puede aprender desde cómo consultar 
las cotizaciones de la bolsa en los dia-
rios a cómo invertir su dinero en obli-
gaciones del Estado. 
Es precisamente en la selección de 
los recortes de prensa donde se en-
cuentra el principal defecto del libro. 
Existe, a mi entender, un problema 
de adecuación entre éstos y la teoría 
económica explicada. A pesar del in-
tento de la autora de que "se en-
tienda todo lo que se dice en el 
artículo y que se aprendan cosas al 
leerlo"(p. 15), el grado de complejidad 
de los recortes excede el nivel de las 
explicaciones teóricas. Algunas de las 
noticias seleccionadas son difíciles de 
comprender para un lector cuya cul-
tura económica se limite a la teoría 
expuesta. Este defecto se subsana, 
aunque no completamente, con la in-
clusión de un glosario que explica los 
conceptos más importantes aparecidos 
en el artículo periodístico. 
Cómo entender las finanzas en la 
prensa es, en definitiva, un libro que 
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introduce al aprendiz de periodista en 
el complicado mundo bursátil, aunque 
posiblemente ayude más al que lee 
prensa económica que al que la escribe. 
Sería demasiado pretencioso pensar 
que, con la sola lectura de esta obra, 
cualquier informador podrá escribir co-
rrectamente sobre las finanzas. Pero no 
menos cierto es que sirve, a modo de 
"abe" bursátil, como sólido punto de 
partida para iniciarse en ellas. 
ALFONSO VARA MIGUEL 
